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Vocaciones nativas
El próximo domingo día 26, la Iglesia celebra la Obra
Pontificia de San Pedro Apóstol, la mayor institución destinada
al sostenimiento de vocaciones en la Iglesia, cuyo objeto es
contribuir al crecimiento del clero local en los países de misión
y ayudar a la formación de los sacerdotes y de los religiosos, de
forma que ninguna vocación se pierda por falta de medios
materiales. La misión de la Obra Pontificia de San Pedro
Apóstol se concreta en la concesión de subsidios anuales en
favor de Seminarios de los países de misión para contribuir al
mantenimiento de los seminaristas; la construcción, ampliación
y reestructuración de los mismos Seminarios; y la asistencia
económica a los novicios del primer año de vida religiosa. El
objetivo de esta jornada que se celebra bajo el lema ‘Han sido
llamados. ¡Ayúdales!’, es promover entre los fieles la colabora-
ción con esta Obra Pontificia y obtener fondos y ayudas econó-
micas para el sostenimiento y la formación de las vocaciones a
través de la financiación de becas.

Querido Sr. Cardenal, Don Agustín, muchas gracias por
su afecto y paternidad desde siempre y son muchos años
los que hace que nos conocemos, pero muy especial-
mente por todo lo que ha sabido expresar con gestos y
palabras desde el momento que ha sabido que iba a
sucederle en la Archidiócesis de Valencia. Todo ello me
hace sentirme muy a gusto ya en Valencia.

Queridos hermanos Obispos Auxiliares, D. Esteban,
D. Enrique y D. Salvador, desde estos momentos, gra-
cias por vuestra acogida y por vuestra ayuda. Gracias
hermanos. Queridos hermanos sacerdotes, seminaristas,
religiosos, religiosas, miembros de institutos seculares y
sociedades de vida apostólica, queridos laicos, hermanos
y hermanas:
Al hacerse público mi nombramiento como Arzobispo de
Valencia, quiero dar gracias a Dios Padre, Hijo y Espíritu
Santo por la tarea que me concede de ser vuestro padre
y pastor, siguiendo en esa tierra las huellas de mis ante-
cesores entre los cuales se encuentran grandes santos.
Doy gracias al Sucesor de Pedro, el Papa Benedicto XVI
que ha tenido a bien nombrarme para esa Archidiócesis
de Valencia. Acojo como una bendición de Dios, de las muchas que a través de mi vida me ha regalado,
este nombramiento y ya desde ahora me pongo a vuestra disposición. Sé que mi vida no es para mí,
sino para vosotros. Recibidla con las pobrezas que tiene, pero con la seguridad de que voy a gastar la
vida por anunciar a Jesucristo con vosotros. Quiero ser de todos y para todos. Mi lema episcopal “por
Cristo, con Él y en Él”, quiere ser una llamada permanente a realizar esta tarea apasionante de padre
y pastor en este tercer milenio que acabamos de comenzar.

Ya desde ahora doy gracias a Dios sin cesar por vosotros, a causa de la gracia de Dios que os ha
sido otorgada en Cristo desde hace muchos siglos, pues recordando a San Pablo, “en Él habéis sido
enriquecidos en todo, en toda palabra y en todo conocimiento” (1ªCor 1, 5). La serie de santos y márti-
res que jalonan la historia de esa querida Iglesia particular dan fe de cómo se ha consolidado entre vos-
otros el testimonio de Cristo.

Pido vuestra colaboración
Os dirijo un saludo muy especial a todos los sacerdotes que formáis el presbiterio diocesano, quie-

nes sois los más estrechos colaboradores del ministerio del Obispo. A todos los sacerdotes enfermos y
a los ancianos, que habéis gastado la vida en el anuncio de Jesucristo y amando a la Iglesia, os agra-
dezco vuestra entrega y vuestro testimonio. Pedid al Señor todos los que formáis el presbiterio diocesa-
no, que esté a vuestro lado y me comporte con vosotros como padre y hermano, que os quiere, os
acoge, os conforta, os sugiere, os exhorta. Os pido vuestra colaboración. Siento vuestra cercanía y
conoceros será mi primera tarea.

A los Diáconos permanentes, a vuestras familias, gracias. Sois los diáconos, auténticos dones de
Dios para anunciar el Evangelio, para instruir a las comunidades cristianas y promover el servicio de la
caridad en la familia de Dios. Gracias por vuestra presencia y acción.

El Seminario, importancia capital
Mi vida no se explica sin el Seminario. Han sido veinte años los que he estado de Rector del mismo,
recuerdo que fui a Valencia para ver el Seminario, cuando se me encargó abrir el Seminario de
Santander. Vosotros los seminaristas, de sacerdote y después de Obispo, habéis sido y seréis una pre-
ocupación de importancia capital en mi vida y ministerio. Os saludo con afecto a todos: los que os for-
máis en el Seminario de Moncada, en el Colegio San Juan de Ribera y en el Colegio Santo Tomás de
Villanueva, así como también a los que estáis en Roma ampliando estudios. Conoceros y quereros es
algo de lo cual el Obispo no puede prescindir y quisiera seguir realizándolo como hasta ahora. 

Saludo con respeto y veneración a la vida consagrada en sus diversas formas de expresarse en la
Iglesia. Sabed que pertenecéis estable y firmemente a la vida y a la santidad de la Iglesia, enriquecéis
con vuestra presencia mi ministerio y la comunión eclesial. Gracias. A la vida contemplativa que sois un
tesoro en la Iglesia, os encomiendo que oréis para que mi ministerio sea fecundo en obras y palabras,
por los sacerdotes y por las vocaciones al ministerio sacerdotal y a la vida consagrada.

A todos los fieles laicos que sois la mayoría del Pueblo de Dios y que sobresalís por la fuerza misio-
nera del Bautismo. Juntos estamos llamados a anunciar el Evangelio: en la cultura, en la familia, en el
trabajo, en los medios de comunicación social, en el deporte, en el tiempo libre, en la animación del
orden social, en la vida pública. En esta tierra hay muchos inmigrantes, nadie es extranjero en el Pueblo
de Dios, todos somos hijos de Dios y por ello hermanos entre nosotros. ¡Cómo deseo haceros sentir
con todos los que son de esta tierra, que sois de la misma familia de los hijos de Dios y que por ello no
sois extraños! Dentro de vosotros los laicos, quiero hacer llegar un saludo muy particular y especial a
los jóvenes que como “centinelas de la mañana”, esperan la aurora de un mundo nuevo, toda mi vida
prácticamente ha estado dedicada a vosotros, quiero contar con vosotros y con vuestra ayuda en el
anuncio del Evangelio.

Saludo con especial afecto a las autoridades de la Comunidad Valenciana en sus diversos ámbitos, a
todos los grupos políticos que buscáis el bien de la sociedad. Me presento ante vosotros en nombre de
Jesucristo. La misión confiada por Jesús a los Apóstoles debe durar hasta el fin del mundo (cf. Mt 28,
20), ya que el Evangelio que les encargó transmitir es la vida para la Iglesia de todos los tiempos y es
vida para todos los hombres.

Pedid todos al Señor que con su gracia, sepa vivir entre vosotros los rasgos propios del Buen Pastor:
caridad hasta el extremo, conocimiento de las personas que se me encarga, solicitud por todos, miseri-
cordia para con los más pobres, estar siempre disponible, cercano y en búsqueda de todos los hombres
con la bondad del Buen Pastor. Desde ahora me pongo en manos de la Mare de Déu dels
Desamparats. A Ella confío mi vida y mi ministerio con vosotros.

Con gran afecto, os bendice
+ Carlos Osoro, Arzobispo Electo de Valencia
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El rey dona terrenos a la
Orden de los Predicadores
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El 14 de abril de 1277 el rey don Jaime
entregaba unos terrenos de la recién con-
quistada Valencia a la Orden de los Predi-
cadores. No era novedad la concesión de
terrenos a diferentes órdenes pero sí la
fundación ‘ex novo’ de conventos de Pre-
dicadores en las tierras que conquistaba.

No le otorgó tampoco bienes raíces
porque el Venerable Miguel de Fabra

entendió que la propiedad de tales bienes era contraria al
espíritu de pobreza establecido por la Regla.

Hízoles en cambio regalos y privilegios: el más importan-
te una ‘Biblia Glossata’ que, años después regaló la Comuni-
dad a Felipe II. En cuanto a privilegios, se les eximía de tri-
butos y alcabalas, podrían también -sin pagar cequiage- to-
mar el agua que necesitaran para regar los dos huertos que
tenía el convento.

Para mantener en condiciones de higiene la plaza anterior
al convento, se prohibió trabajar a los sogueros, echar bestias
muertas y cualquier clase de inmundicias.

Los burdeles -frecuentes en la periferia de las ciudades-
vieron prohibida su instalación desde la puerta del Temple
hasta la calle del Mar. La razón, que la presencia de “aquellas
hediondas zorras -son palabras de Teixidor- y de sus rufianes
retraía el visitar la iglesia”.

14
abril

1277

Con la finalidad de que PARAULA llegue con puntualidad a
Correos y a todos nuestros suscriptores, cerramos la edición del
periódico cada  miércoles, día de impresión. Por consiguiente,
en este ejemplar de PARAULA no podemos realizar la crónica
de la  toma de posesión de monseñor Carlos Osoro Sierra co-
mo Arzobispo de Valencia. Daremos cumplida cuenta de todo
en el próximo ejemplar.  Agradecemos al insigne catedrático de
Dibujo don Eduardo Marco el retrato del nuevo prelado de
Valencia que ilustra nuestra portada y esta misma página.

OREMOS POR NUESTROS DIFUNTOS

El  pasado lunes, 13 de abril, falleció en Valencia a la edad de 93
años, María Dolores Andreu Llobat. PARAULA se une en ora-
ción con sus hijos Jaime, canónigo de la Catedral de Valencia,
Miguel y María; hija política Inés; nietos, Jaime, Alejandro,
Fernando, Helena, Borja, Javier, Jesús, Diego, Nacho y
Belén; biznietos, Jaime, Clara, Marcos, Álvaro, Enma y
Diego; demás familiares y amigos.  

Los suscriptores de PARAULA pueden comunicar el óbito
de sus familiares para su publicación en nuestro periódico
en el e-mail: periodico@paraula.org, o en el fax: 96.315.58.90

                                                                              


